
Q uien no ha conocido de algún
modo al fundador del Opus Dei,
tal vez no puede imaginar que
está ante un santo inconformis-
ta, amante de la libertad y, por
lo mismo, rebelde ante las si-

tuaciones que falsean la realidad o pisotean la dig-
nidad humana. Quizá un apunte de esa actitud
pueda encontrarse en unas palabras recogidas en
el volumen ‘Conversaciones con Monseñor Es-
crivá de Balaguer’, publicado en 1968 y del que
ha aparecido una edición crítico-histórica en el
recién concluido 2012.

Tal esbozo lo constituyen estas frases: «La re-
ligión es la mayor rebelión del hombre que no
quiere vivir como una bestia, que no se conforma
–que no se aquieta– si
no trata y conoce al
Creador. Un hombre
que carezca de forma-
ción religiosa no está
completamente forma-
do». Esta declaración
coincide con los años de
la protesta estudiantil
que tienen su ápice en
el mayo francés de
1968, rebelión ante una
situación cultural que
daba signos de cansan-
cio y estancamiento,
como lo entienden los
autores de esa edición
crítico-histórica.

Pero la de san Jose-
maría no es sólo una
protesta que acaba en sí
misma, sino que abre a
ideales grandes. Pensan-
do en los laicos cristia-
nos, puede leerse en
otra de las entrevistas
que su contribución «a
la santidad y el aposto-
lado de la Iglesia es la ac-
ción libre y responsable
en el seno de las estruc-
turas temporales, llevando allí el fermento del
mensaje cristiano». Pero ese hombre o mujer bau-
tizados han de actuar –como afirmaba– con liber-
tad y responsabilidad personales, sin arrogarse
ninguna representación católica ni afirmar que
sus soluciones a los problemas son solucionas con-
fesionales, como dirá en una magistral homilía
recogida al final del referido volumen.

Desde los comienzos de la Obra se rebeló cui-
dando enfermos abandonados en varios hospita-
les de Madrid, se rebeló tozudamente para reali-
zar un «imposible» jurídico y teológico como era
el Opus Dei, se rebeló pasando hambre, se re-
beló lanzando Avemarías a los que le apedreaban
de palabra o de obra. Fue un hombre de paz cuan-
do España se convulsionaba, aunque escribió que
«se comprende muy bien la impaciencia, la an-
gustia, los deseos inquietos de quienes, con un
alma naturalmente cristiana, no se resignan ante
la injusticia personal y social que puede crear el
corazón humano». Por ahí marchaba su rebeldía
y por ahí camina la revuelta propuesta por la re-
ligión. «Os quiero rebeldes, libres de toda atadu-
ra, porque os quiero –¡nos quiere Cristo!– hijos de
Dios», proclamaba en otra prédica.

Habló de armonizar la autoridad con un senti-
do de amistad con los hijos, de darles confianza
aunque en ocasiones abusen, de comprender sus
rebeldías generacionales, de que sepan escuchar-
les, comprenderlos y disculparles, que siembren
ideales en ellos, anhelos que tal vez les revuelvan
contra ambientes, situaciones o conductas que
les rodean. En fin, que volvemos al inconformis-
mo. En realidad todos lo somos, pero de diver-
sos modos y ante diversos temas. Insisto, sin en-
tender la rebeldía como un libertarismo suicida
ni un fundamentalismo opresor de las concien-
cias. Al contrario, el auténtico rebelde busca algo
mejor pero sin peleas.

Yo no he salido a combatir con nadie –intento
no hacerlo ni dialécticamente, aunque es muy di-

fícil por las naturales
discrepancias–, pero no
busco el choque. Trato
de ofertar, con más o
menos fortuna, algu-
nas reflexiones que
considero útiles y sin-
ceras. Pero eso no me
impide afirmar, por
ejemplo, que no puedo
estar a favor de quienes
protegen, facilitan o
realizan cualquier tipo
de corrupción. Y apa-
rentemente todos pen-
samos así, pero ahí es-
tán los hechos aunque
se mire a otra parte,
algo que yo no deseo.

Estoy a favor de un
sistema que proteja la
vida naciente y la del
que está en el ocaso, de-
seo una familia estable,
un clero bien formado
y honesto, unos padres
y madres que no renun-
cien a la gratísima y cos-
tosa tarea de educar a
sus hijos, que gocen de
libertad para elegir el

tipo de escuela que deseen sin privilegio alguno,
puesto que les basta un elemental derecho huma-
no. Deseo el empeño de todos y cada uno de los
que constituimos la sociedad para crear trabajo
digno para todos, quiero una sanidad -sea cual sea
su sistema- que llegue a todos del modo más efi-
ciente dentro de las posibilidades económicas del
país, buscaría una mayor participación del ciuda-
dano en la configuración de su nación sin que go-
bierno, partidos, sindicatos, patronal y banca co-
pen casi todo el quehacer posible. Y una judicatu-
ra libre, y...

Ante lo contrario, me rebelo, soy un anti-siste-
ma del régimen que no procure esto y bastantes
otros asuntos, y permita su gestión por los indi-
viduos y la sociedad civil. Por otro lado, san Jose-
maría reitera una y mil veces que esa sana rebel-
día no se resuelve con modos propios y corpora-
tivos del Opus Dei: para un amante de la libertad
y de una sana laicidad, algo así no sólo es imposi-
ble, sino que operaría destructivamente con su
encargo divino. No lo entenderá quien no res-
pete más libertad que la propia. Me parece útil y
justo recordar todo esto cuando cumpliría ciento
once años.

Legítima rebelión
del hombre

PABLO CABELLOS LLORENTE
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El público no familiarizado con el asunto puede pensar que la deci-
sión de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia de rom-
per el alto el fuego condena al fracaso a la negociación de paz con el
Gobierno de Bogotá, pero no es así: nadie exigió tal tregua, por la bue-
na razón de que el Gobierno había hecho saber que, por su parte, no
observaría ninguna y mantendría su presión sobre la guerrilla terro-
rista. El anuncio, hecho en La Habana el día en que se abrió formal-
mente la negociación, fue percibido como un gesto que mezclaba las
relaciones públicas con ciertas carencias operativas. El jefe no-
minal de la delegación insurgente en Cuba, Iván Márquez, al procla-
mar que se cancelaba este 20 de enero el alto el fuego de dos meses
abierto el 20 de noviembre, lamentó lo sucedido y pareció reprochar
al Gobierno que no haya hecho lo mismo, pero omitió que la tregua
no ha sido observada rigurosamente en todos los frentes en que ope-
racionalmente está dividida la guerrilla, salvo en uno, el llamado ‘Ca-
ribe’, lo que confirma indirectamente que la dirección global de las
FARC no es desde hace mucho tiempo un cuerpo compacto, disci-
plinado y, por tanto, capaz de asumir y aplicar lealmente todo even-
tual arreglo final que pueda alcanzarse en La Habana. Lo dicho per-
mite suponer que la negociación como tal no está en peligro y no
hubo en el anuncio, esperado por lo demás, ninguna alusión en ese
sentido. Ni siquiera cuando hace pocas semanas un ataque de la fuer-
za aérea colombiana causó importantes bajas a los guerrilleros y mien-
tras el presidente Santos reiteraba su conocida posición: negociar sí,
sin cese de operaciones, sabedor de que, militarmente, hace mucho
que la guerrilla perdió su batalla. Tal es, en realidad, el centro de la
cuestión a día de hoy. Las FARC son, entre otras cosas mucho peo-
res, un arcaísmo: no hay sitio para ellas en la Colombia rehecha que
le ha ganado la partida en la jungla y, lo que es más importante, en
la sociedad. Sería preferible que la sedicente tregua se mantuviera,
pero su fin no altera en nada la situación en su conjunto.

El PSOE contra Bárcenas
El líder del principal partido de la oposición, Alfredo Pérez Rubalca-
ba, anunció ayer una batería de medidas para tratar de esclarecer el
‘caso Bárcenas’. Desde solicitar al juez Ruz de la Audiencia Na-
cional el desentrañamiento de la colosal fortuna del personaje y de
los supuestos sobresueldos en negro en el Partido Popular hasta so-
licitar las comparecencias en el Congreso del presidente Rajoy para
que aclare el escándalo y del ministro de Hacienda, Cristóbal Mon-
toro, para que explique si el extesorero o sus sociedades se benefi-
ciaron de la amnistía fiscal. En un sistema parlamentario, a la oposi-
ción le corresponden las tareas de contradicción y control del poder,
por lo que es perfectamente razonable que el PSOE escrute las vici-
situdes del PP, prendido en las redes de la preocupante corrupción
que nos invade y protagonista de uno de los escándalos más re-
sonantes. Con todo, la indignación social solo se mitigará si, ante
esta situación insostenible, todos los partidos políticos se muestran
radicalmente intransigentes ante las desviaciones de sus cuadros y
si se avanza hacia una financiación de los partidos cada vez más trans-
parente, con penas más duras para los transgresores de la legalidad
y sometida a mejores y más eficaces controles que el actual Tri-
bunal de Cuentas.

Las FARC y su
alto el fuego

El fin de la tregua no condena al fracaso
la negociación de paz en Colombia
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